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Resumen

Redpilled es un término con el que las comunidades en línea del espectro reaccionario 
identifican su posición política: aunque pueden agruparse dentro del espectro de la extre-
ma derecha, los estudios de estos espacios destacan su carácter heterogéneo e indefinido. 
El presente trabajo aspira a contribuir al estudio de estas comunidades en línea conside-
rándolas como espacios de construcción y resignificación de conceptos para la confron-
tación ideológica. Para ello se argumentará que constituyen comunidades discursivas que 
emplean el lenguaje para conseguir objetivos ideológicos y que la doctrina kantiana del 
esquematismo puede contribuir a explicar el modo en que dicho lenguaje mantiene su 
coherencia, pese a la heterogeneidad del grupo y lo impreciso de los conceptos que se 
manejan.
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Abstract. Empirical concepts in reactionary online discursive communities: A perspective from 
Kantian schematism

Redpilled is a term with which online communities from the reactionary spectrum iden-
tify their political position: although they can be grouped within the spectrum of the 
extreme right, studies of these spaces highlight their heterogeneous and undefined char-
acter. This paper aims to contribute to the study of these online communities by con-
sidering them as spaces for the construction and resignification of concepts for ideolog-
ical confrontation. To this end, we will argue that they constitute discursive 
communities that use language to achieve ideological objectives, and that the Kantian 
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doctrine of schematism can help to explain how such language maintains its coherence 
despite the heterogeneity of the group and the imprecise nature of the concepts that are 
used.

Keywords: discursive communities; empirical concepts; schematism; extremism

1. Introducción

Redpilled (‘que ha tomado la pastilla roja’) es un término acuñado en internet 
para referirse a la experiencia de adoptar una perspectiva ideológica de rasgos 
que abarcan desde lo conservador hasta lo reaccionario, gracias a la cual se 
desvelaría que la sociedad está dominada por una nebulosa hegemonía de corte 
progresista y feminista. Gracias a la pastilla roja, el usuario se habría despren-
dido de esa apariencia falaz, adoptando así una nueva forma de ver y relacio-
narse con el mundo. El término se basa en una de las escenas centrales de la 
película Matrix, de las hermanas Wachowski, en el que el personaje de Morfeo 
plantea al protagonista, Neo, la alternativa entre tomar una pastilla azul, que 
le mantendrá en la ficción creada por un sistema informático, o una pastilla 
roja, que le permitirá despertar a la realidad. Este fenómeno, de profundas 
consecuencias en el panorama sociopolítico contemporáneo, se presta a 
reflexiones filosóficas que se hagan cargo de sus muchas facetas, empezando 
por la concepción de las posiciones reaccionarias como una suerte de «no 
ideología» que permite asomarse a algo como «la realidad en sí». Este artículo 
aspira a contribuir a este campo de investigación mediante el estudio del que 
considero uno de los aspectos cruciales de estas comunidades en línea: su papel 
como espacios de construcción y resignificación de conceptos que emplear en 
la pugna política e ideológica.

En primer lugar, conviene llevar a cabo una introducción sobre este fenó-
meno y sus características. Originalmente, el término redpilled surgió en la 
denominada manosfera (o machosfera): espacios en línea constituidos en torno 
a discursos antifeministas, misóginos y reaccionarios (Nagle, 2017; Ging, 
2017; Mountford, 2018; Dignam y Rohlinger, 2019; Van Valkenburgh, 
2021). Dentro de este contexto, «tomar la pastilla roja» alude a la experiencia 
en la que el usuario descubre la supuesta auténtica naturaleza del feminismo 
como estrategia sexual y de dominio de los hombres. Gradualmente, la expre-
sión «tomar la pastilla roja» ha expandido su ámbito hasta abarcar el espectro 

Sumario

1. Introducción

2. Las comunidades redpilled como 
comunidades discursivas

3. Los conceptos empíricos en la  
doctrina kantiana del esquematismo

4. Qué aporta el esquematismo  
a la comprensión de los discursos 
reaccionarios en línea

5. Conclusión

Referencias bibliográficas



Los conceptos empíricos en las comunidades discursivas 	 Enrahonar 73, 2024  221

más extremista de la derecha política en internet: desde paleoconservadores 
hasta anarcocapitalistas, pasando por neonazis y extremistas religiosos. El ori-
ginal componente misógino sigue presente en estos espacios, siendo uno de 
sus aspectos más comunes —como se detalla en las referencias ut supra— e 
incluso uno de los «pegamentos» de espacios que, como veremos, se caracte-
rizan por su heterogeneidad. Esta afinidad ideológica, junto con la idea com-
partida de haber abierto los ojos a la auténtica faceta del mundo, es la base 
sobre la que se construyen y el vínculo que aúna a muchas y muy diversas 
comunidades.

Estas comunidades discursivas en línea han pasado de ocupar sitios con-
cretos (foros pertenecientes al ámbito de la manosfera, portales asociados al 
supremacismo blanco como Stormfront, o espacios como el foro de política /
pol/ dentro de la página web 4chan) a diseminarse por las redes sociales: este 
movimiento les ha permitido llevar sus discursos más allá de sus restringidos 
espacios originales, mostrando una marcada capacidad para inocular su ideo-
logía, sus términos y sus argumentos en el discurso público (Winter, 2019; 
Baele et al., 2020). Cabe señalar, asimismo, que el movimiento simultáneo de 
propagación e indefinición responde a una estrategia por la cual se aspira a 
resonar con el descontento de sectores amplios de la población (Castells, 2012) 
sin por ello alienar a aquellas personas que rechazarían de antemano etiquetas 
opuestas a su propia identidad, como la mencionada machosfera o supremacis-
mo blanco (cfr. Delgado Ontivero y Sánchez Sicilia, 2023)1. Esta diseminación 
por las redes sociales no les ha hecho perder su carácter comunitario: desde su 
léxico común hasta su componente social (Beyer, 2014; Marwick y Furl, 
2021), pasando por su papel como refugios para personas que se sienten mar-
ginadas por su ideología, alienadas de la sociedad o preocupadas por la deriva 
del mundo (De Koster y Houtman, 2008), se constituyen y actúan como 
comunidades. De hecho, cuando se analizan sus contenidos, los discursos 
puramente políticos no son tan prevalentes como las conversaciones en torno 
a experiencias cotidianas (Holt et al., 2020).

Conviene hacer hincapié en que, aunque los mensajes políticos «puros y 
duros» ocupen menos espacio que las discusiones casuales, esto no resta carga 
política o contenido ideológico a los mensajes que allí se cruzan: lo político 
está entreverado en la conversación, como entreverado está también en los 
conceptos, las expresiones y los memes a través de los que se vehicula la ideo-
logía. Una conversación sobre hechos cotidianos imbuida en un ambiente de 
paranoia, tensión y agresividad como el que tiene lugar en estos espacios 
(Johnson, 2018) puede ser tan eficaz, o más, como un mensaje explícitamen-
te político. Así, estas comunidades contribuyen a extender ideas de carácter 
extremista, aglutinando a aquellos individuos que puedan sentirse próximos a 
estas, y presentándose ante quienes están fuera de ellas como un espacio del 
que pueden formar parte (Marwick et al., 2022). Esta diseminación de ideo-
logía, que constituye uno de sus rasgos centrales (Caiani y Parenti, 2013) tiene 

1.	 Agradezco a la revisora o al revisor por esta pertinente y relevante observación.
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lugar mediante estrategias basadas en el lenguaje, desde estrategias discursivas 
(Colley y Moore, 2022) hasta la apropiación y reconceptualización de términos 
(Hagen y De Zeeuw, 2023). El componente lingüístico, por lo tanto, es uno 
de los más importantes, y en el que se centrará este trabajo.

Sin embargo, si de lo que se trata es de diseminar una ideología, cabe la 
pregunta: ¿cuál es la ideología que extender? De hecho, ¿existe algo así como 
una ideología compartida? El estudio de estos grupos arroja una respuesta 
negativa a esta pregunta clave, como expone la abundante bibliografía a este 
respecto (Kerodal et al., 2016; Bliuc et al., 2018; Holt et al., 2020; Baele et 
al., 2020; Mamié et al., 2021; Vidgen et al., 2021). Si bien puede apuntarse 
a un fondo común ideológicamente reaccionario y marcado por posturas 
extremistas, estas comunidades son marcadamente heterogéneas, diversas, 
hasta el punto de exhibir una tendencia hacia la formación de pequeños 
grupúsculos (Griffin, 2023) que, sin embargo, siguen identificándose como 
parte de la misma cosmovisión redpilled. Estas comunidades, por lo tanto, 
no manifiestan posturas concretas en común, y sus perspectivas bien pueden 
ser contradictorias unas con otras (por ejemplo, la postura laissez faire de un 
anarcocapitalista es contraria a las tesis totalizadoras de un extremista reli-
gioso); no se basan en un corpus compartido de textos o de estrategias polí-
ticas. Como resultado de esta indeterminación, muchos de los conceptos más 
habituales de los que se manejan en estos espacios son imprecisos, vagos, 
hasta el punto de que sus mismos usuarios no sabrían siquiera definirlos 
(Marcotte, 2023).

¿Qué es, entonces, lo que confiere una coherencia a los discursos y a los 
conceptos que aquí se manejan? ¿Cómo es posible construir una comunidad 
de carácter ideológico, dedicada a extender ideas, sobre una base ideológica y 
conceptual tan difusa? En el presente artículo intentaré responder a estas pre-
guntas, con el objetivo de proponer una semblanza de los grupos redpilled que 
permita comprender qué son y qué papel desempeñan en una sociedad en 
continua resignificación conceptual. En § 2 argumentaré que se trata de comu-
nidades discursivas centradas en conseguir objetivos de carácter ideológico a 
través del lenguaje. A continuación, en § 3, expondré los aspectos centrales de 
la doctrina kantiana del esquematismo, con especial hincapié en aquellos 
aspectos más relevantes para este estudio. Por último, en § 4, discutiré cuáles 
pueden ser las aportaciones del esquematismo a la hora de comprender los 
discursos reaccionarios de estas comunidades.

2. Las comunidades redpilled como comunidades discursivas

Las comunidades que pueden designarse como pertenecientes al ámbito red-
pilled son un fenómeno en línea extendido a través de numerosos espacios 
virtuales: redes sociales, canales de aplicaciones como Telegram o Discord y 
foros o plataformas como Reddit. Su rasgo fundamental consiste en plantear, 
compartir y reforzar discursos ideológicos, a la vez que combaten los opuestos, 
acuñando términos, resignificando ideas y construyendo argumentos. Un 
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aspecto que destacar de esta clase de comunidades, atendiendo a la importan-
cia central que tiene el aspecto ideológico, es que no exhiben una ideología en 
particular, ni comparten un fundamento: constituyen, en cambio, espacios 
magmáticos, de contornos difusos, donde coexisten una pluralidad de pers-
pectivas (Sedwick, 2019). Pese a esta diversidad, los discursos exhibidos man-
tienen una coherencia, y la interacción entre usuarios rara vez deriva en dis-
putas intragrupales, lo que apunta a una notable adhesión a las lógicas internas, 
a aquellas normas y a aquellos planteamientos no explícitos que cohesionan el 
grupo. Los discursos que se construyen a partir de los intercambios que tienen 
lugar en estos espacios son, por lo tanto, ideológicos, atravesados por vectores 
políticos, morales, pseudocientíficos, éticos y estéticos, con un frecuente uso 
de los discursos de odio, las falacias y otros fenómenos lingüísticos como los 
dog-whistles.

Hay, por lo tanto, una coherencia dentro de la diversidad, algo compartido 
dentro de lo plural: Finlayson (2021) habla de «centros de gravedad» consti-
tuidos por ideas reaccionarias con respecto a la raza y el género —por lo que 
prefiere hablar de comunidades más que de ideologías—; por su parte, Holt 
et al. (2020) apuntan a creencias conspirativas sobre la amenaza de la sobera-
nía nacional y las libertades individuales, ideas xenófobas, posturas antigloba-
lización y antigubernamentales, aspectos que también figuran, con los perti-
nentes matices, en Kerodal et al. (2016). No son, por lo tanto, organizaciones 
políticas adscritas a un programa. Es más apropiado, vistas sus características, 
definirlas como comunidades discursivas con objetivos políticos, o con discur-
sos de contenido ideológico. Así es como las concibe Levy (2021), de acuerdo 
con la noción planteada por Swales (1990): según esta, una comunidad dis-
cursiva es aquella cuyos objetivos y cuyas metas se alcanzan mediante la comu-
nicación y el lenguaje. A partir de esta idea nuclear, Swales señala seis criterios: 
(1) un conjunto de objetivos públicos compartido por la mayoría de sus miem-
bros, los cuales (2) hacen uso de mecanismos de intercomunicación; (3) meca-
nismos de participación para proporcionar información y retroacción; (4) uno 
o más géneros de promoción comunicativa de sus objetivos; (5) un léxico 
específico, y (6) un umbral entre sus miembros que delimita un grupo con un 
grado apropiado de experiencia discursiva.

En la discusión acerca de esta conceptualización, Swales rechaza la idea de 
que la participación en una comunidad discursiva implique necesariamente 
asimilar la cosmovisión en la que se desenvuelve: es cierto que emplear un 
determinado discurso no lleva indefectiblemente a adoptar una serie de pers-
pectivas; sin embargo, en el caso que nos ocupa, el lenguaje se emplea para 
vehicular una serie de ideas, de principios, de conceptualizaciones, que a su 
vez articulan una perspectiva acerca del mundo y un modo de relación con 
este. No es, por lo tanto, una nota que se pueda predicar de toda comunidad 
discursiva, pero sí es un aspecto que se encuentra con frecuencia en el ámbito 
que nos ocupa, e incluso puede plantearse como objetivo: que aquellos usua-
rios que se incorporen y empleen los conceptos y el lenguaje acuñados abracen, 
a través de estos, alguno de los espacios ideológicos implicados.
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El criterio de Swales encaja con las características de las comunidades red-
pilled. Los objetivos compartidos son claros, así como los mecanismos de inter-
comunicación entre sus miembros. Con respecto al carácter público de sus 
objetivos, estas comunidades no disimulan su carácter ideológico, pero tam-
poco se presentan como campos de adoctrinamiento, sino como espacios a los 
que el usuario habría llegado gracias a sus propias indagaciones, o como bas-
tiones del pensamiento crítico frente a la hegemonía. Los mecanismos de 
participación adquieren distintos formatos en función de los espacios: las redes 
sociales, las aplicaciones de mensajería, las plataformas y los foros han sido los 
medios a través de los que llevan a cabo sus exitosos procedimientos comuni-
cativos. Estas comunidades discursivas han desarrollado un léxico propio, hasta 
el punto de que ciertos memes, comentarios o expresiones solo tienen un 
sentido dentro de ellas (Katz y Shifman, 2017; Greene, 2019). Por último, 
existe un claro umbral entre la mayoría de sus miembros y aquellos que han 
alcanzado un lugar de preeminencia por su influencia, capacidad de divulga-
ción y presencia en redes sociales: estos miembros destacados suelen actuar a 
la manera que Laval y Dardot (2013) definen como «emprendedores ideoló-
gicos», para los que la creación de contenido, la divulgación de propaganda y 
la agitación política son parte de una actividad económica que desarrollan por 
sí mismos, con medios limitados y sin ataduras deónticas.

En su revisión del concepto, veinticinco años después, Swales (2016) apun-
ta a cómo las comunidades discursivas influyen y son influidas por los distin-
tos grupos a las que a su vez pertenecen: se trata de un aspecto relevante, 
habida cuenta de que los distintos grupos ideológicos se saben parte de un 
movimiento común, de una iniciativa compartida, y que esta muta en función 
de la mayor o menor presencia de determinados grupos en su seno. En la 
revisión de 2016, Swales subraya asimismo el hecho de que pasar de una 
comunidad discursiva a otra no implica necesariamente que adoptemos nuevas 
identidades, reforzando la idea de que no hay una vinculación esencial entre 
pertenecer a estas comunidades y adoptar sus puntos de vista. En la revisión 
que lleva a cabo de los criterios originales, Swales incluye los canales digitales 
como mecanismo de intercomunicación, al mismo tiempo que advierte que 
no toda forma de intercomunicación da lugar a una comunidad (como en el 
caso de los suscriptores a un diario). Con respecto al tercer criterio, menciona 
que los mecanismos se utilizan «para iniciar acciones y actividades, sin limi-
tarse a proporcionar información». Por último, añade dos criterios más: la 
creación de horizontes de expectativas y, apoyándose en la noción de «relacio-
nes silenciales» (Becker, 1995), describe cómo en ellas se omiten contenidos 
innecesarios sin que afecte a la comunicación.

Las precisiones de Swales son consistentes con la tesis de que las comuni-
dades redpilled son discursivas, como se quiere defender en este trabajo. El 
hecho de que incluya la organización de acciones y actividades es especialmen-
te pertinente, pues refuerza el hecho de que poseen un ámbito de actuación 
práctico, sin que por ello tengan que ser comunidades discursivas de práctica, 
o comunidades de acción. Aunque defiendo que su papel principal es el de 
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crear discurso, construir conceptos, tejer redes semánticas y diseminarlas para 
que vehiculen la transmisión de contenidos ideológicos, estas comunidades 
también desarrollan actividades coordinadas, como manifestaciones, campañas 
de acoso, boicots, o iniciativas como la microfinanciación colectiva (crowdfound
ing). Sin embargo, no es su actividad esencial: de hecho, dado que sus pro-
puestas y tesis políticas participan e incurren en actividades extremistas, 
pudiendo motivar acciones violentas, les interesa que no haya una conexión 
directa entre las ideas que promueven y las acciones que se llevan a cabo ampa-
rándose en sus argumentarios. El componente de relaciones silenciales es claro, 
y de hecho es frecuente encontrar enunciados meméticos de una sola palabra 
(basado, mujeres, cope), cada una de las cuales tienen significados mucho más 
desarrollados que, en el contexto de la comunidad, es innecesario desplegar. 
Por último, sus horizontes de expectativas exhiben algunos rasgos claros, como 
la erradicación de los discursos ideológicos percibidos como opuestos, o la 
promoción de sus ideas y de sus conceptos en el discurso público.

Conviene hacer algunas precisiones adicionales para distinguir entre comu-
nidades lingüísticas. Como plantea Borg (2003), las diferencias entre una 
comunidad de habla y una comunidad discursiva es que los miembros perte-
necientes a la segunda suelen serlo por elección; en lo que respecta a la dife-
rencia entre una comunidad discursiva y una comunidad interpretativa, los 
miembros de la primera comparten de forma activa y comunican con otros 
miembros la consecución de metas, destacándose este papel activo e interven-
tor. Otros estudios en esta clase de comunidades apuntan a esta categoría como 
la más adecuada para describirlas: Zhang (2023: 3) las define como comuni-
dades discursivas «[amorfas], un corolario de la cultura digital descentralizada 
y las configuraciones nacionales específicas», mientras que Halavais et al. 
(2020) han indagado acerca de las «prácticas», los «patrones» y las «tácticas» 
de carácter discursivo que exhiben en espacios como Reddit, lo que resulta 
coherente con que su aspecto esencial sea conseguir objetivos mediante estra-
tegias lingüísticas como las recogidas aquí. Por su parte, Angus et al. (2021) 
han estudiado la relación que establecen estas comunidades entre ellas, apun-
tando a la interrelación entre clústeres y a las «estrategias y objetivos discursi-
vos» que comparten. De hecho, el establecimiento de un «marco discursivo» 
es para Schmidt (2023) uno de los objetivos clave de las prácticas emprendidas 
por estos grupos, lo que está en la línea con la tesis que aquí se defiende. Por 
último, en su estudio sobre estas comunidades, Mattei et al. (2022: 2) han 
identificado cuatro áreas características: sus actividades coordinadas, las redes 
semánticas asociadas a estas, su exposición a campañas de desinformación y 
su evolución dinámica.

En lo que respecta a cuáles son los principales objetivos de estas comuni-
dades, se puede plantear que la meta fundamental es el movimiento doble de 
diseminar la ideología propia y combatir todas aquellas expresiones de lo que 
describen como la ideología hegemónica, identificada como progresista y uni-
versalista. Para ello, estas comunidades se valen de dos medios: construir argu-
mentarios y (re)conceptualizar términos. En estas comunidades se plantean 
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propuestas, se ofrecen interpretaciones alternativas alineadas con parámetros 
ideológicos, se valoran datos y su supuesta veracidad, y se discute en torno a 
propuestas políticas, acontecimientos de actualidad o cualquier otra cuestión 
tocante a los ámbitos social, político, económico y cultural. En última instancia, 
estas comunidades aspiran a que sus argumentarios y sus conceptos vayan más 
allá de los espacios en línea en los que se desarrollan hasta adquirir una presen-
cia en el discurso público. Cabe reiterar que no se aspira a un objetivo práctico 
concreto: por ejemplo, el movimiento estadounidense antigubernamental de 
extrema derecha Boogaloo (o Boogaloo Boys), cuyos miembros participan en 
comunidades redpilled, aspira a una insurrección armada y una guerra racial 
(Wiggins, 2020), pero no tiene por qué ser el objetivo de toda la comunidad o 
el motivo por el que dichos miembros de Boogaloo participan en la comunidad. 
No hay un objetivo de acción compartido: lo que se espera es que quienes 
abracen cualquiera de las formas de este espectro ideológico eventualmente 
actúen, pero sin especificarse cómo deben actuar, pues la mera reacción a la 
hegemonía ideológica que identifican como su rival es ya una victoria.

Defiendo, por lo tanto, que el objetivo principal es ideológico, vehiculado 
a través de lo lingüístico. La meta es que se disemine no una u otra ideología, 
sino la propia reacción ideológica, y que esta se actualice en acciones tanto 
lingüísticas como de otro tipo: se trata, por lo tanto, de un proceso constante 
de renovación de compromiso, de creciente legitimación de los principios que 
se han adoptado, de corroboración (en el sentido de fortalecimiento colectivo) 
de unos argumentos, de expansión de un léxico que legitima unos cauces de 
acción y una forma de instalación en el mundo. Es una tarea que no se com-
pleta nunca porque no hay un objetivo binario que o se cumple o no: es un 
proceso constante de argumentación y (re)conceptualización. Eso explica, 
entre otras cosas, el curioso fenómeno de que las personas que engrosan los 
movimientos reaccionarios atraviesen un tan variado elenco ideológico: lo 
importante no es adherirse a unos principios concretos, sino oponerse a la 
ideología hegemónica, situarse en cualquiera de los puntos de este espacio.

Hay motivos, por lo tanto, para plantear que estas comunidades son comu-
nidades discursivas. Esto da lugar a la siguiente pregunta: si cada una de las 
distintas subcomunidades que pueden constituir esta esfera carecen de un 
fondo común, o si este es tan modesto como la pertenencia a un vasto espec-
tro ideológico, ¿cómo, a partir de este endeble fundamento compartido, pue-
den acuñarse los conceptos de modo que pueda tener lugar un uso comparti-
do de estos? Se ha mencionado que constituyen redes semánticas e incluso 
horizontes de expectativas, ¿en qué medida puede haber cualquiera de estas 
dos cosas si no hay un acuerdo concreto en torno a qué es lo que se solicita, a 
qué fenómenos remiten los conceptos que se manejan? Lo heterogéneo de estas 
comunidades y el carácter informal de sus conceptualizaciones llevan a fenó-
menos como la indefinición de algunos de sus conceptos centrales: ¿cómo, 
entonces, pueden manejarse con ellos, o relacionarlos unos con otros? La 
segunda parte de este artículo invita a una perspectiva que puede proporcionar 
una respuesta: que los conceptos (empíricos) manejados por estas comunida-
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des se aplican a los fenómenos mediante esquemas, que actúan como reglas de 
procedimiento que determinan una síntesis. Entender así los conceptos per-
mite dar cuenta de su adaptabilidad y, pese a su indefinición, de su uso com-
partido y su interrelación con los conceptos que vertebran estos discursos.

3. Los conceptos empíricos en la doctrina kantiana del esquematismo

Como se ha mencionado, la actividad de estas comunidades incluye la (re)
construcción de conceptos con arreglo a parámetros ideológicos, participando 
en la discusión política mediante la (re)conceptualización de términos. Una 
aproximación a los enunciados y a los conceptos empleados por estas comu-
nidades arroja una primera impresión: la ausencia de definiciones estrictas en 
muchos de ellos, incluyendo algunos de los más relevantes y de uso más fre-
cuente. Incluso para los miembros de estas comunidades y quienes se adhieren 
a la ideología que promueven, resulta difícil dar cuenta de las notas concretas 
de palabras como woke (Filmer y Vignozzi, 2022), por mencionar un término 
cuya reconceptualización a través de estos espacios ha visto una mayor proli-
feración. Sin embargo, pese a carecer de una imagen definida, de una concep-
tualización compartida, o incluso de unos límites claros que acoten el signifi-
cado de los conceptos, quienes los emplean saben a qué fenómenos se aplican, 
con una claridad de la que carece la propia definición. A la pregunta acerca 
del procedimiento por el cual se forman los conceptos precede, pues, la cues-
tión acerca del carácter indefinido de estos. ¿Cómo es posible construir un 
discurso con conceptos empíricos tan vagos? ¿En qué medida son capaces de 
sintetizar una unidad a partir de unos mimbres en apariencia tan imprecisos?

Se puede plantear una respuesta, o al menos encaminarnos hacia su elabo-
ración, entendiendo los conceptos empíricos manejados por estas comunidades 
de la manera en la que se presentan en la doctrina kantiana del esquematismo. 
Esta, concebida en la Crítica de la razón pura, expone un procedimiento por el 
cual los fenómenos de la experiencia sensible se pueden subsumir bajo concep-
tos universales, posibilitando aquella conexión objetiva que fundamenta el 
conocimiento: de acuerdo con este modelo, los conceptos requieren de reglas 
de procedimiento para que se pueda llevar a cabo aquella síntesis que hace 
posible la unidad sobre la que se erige toda posibilidad de conocimiento. Este 
proceder da respuesta a la pregunta central del esquematismo: cómo el con-
cepto puede llevar a cabo una síntesis, dada la heterogeneidad entre este, como 
regla del entendimiento, y la realidad sensible sobre la que se aplica (KrV, 
A140/B179). En la cuestión que nos ocupa, la indagación iría encaminada 
hacia los conceptos empíricos, cuyo ámbito es distinto al de, por ejemplo, los 
conceptos trascendentales. Aunque se trata quizá del subapartado más parco 
del esquematismo (Kant apenas cita tres ejemplos, sin prodigarse en ellos), 
plantea aspectos muy relevantes para esta investigación.

En primer lugar, ¿qué se entiende aquí por «concepto empírico»? Como 
plantea Fricke (2013: 116), a nivel lógico no es otra cosa que una conjunción 
no contradictoria de aquellos elementos que, juntos, conforman su intensión. 
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Pero este locus de incompatibilidades no indica, por sí mismo, cómo pueden 
seleccionarse sus características del infinito complejo espaciotemporal. Esto 
aboca a una pregunta crucial que Pippin planteaba ya en los siguientes térmi-
nos: «¿cuál es das Dritte (el tercero, el tertium) entre Bestimmende (lo que deter-
mina) y Bestimmte (lo determinado)? [¿Cómo] una norma puede determinar 
lo diverso para producir una unidad que hace posible hablar de una multipli-
cidad bajo uno[?]»2 (Pippin, 1976: 159). La respuesta la proporcionaría el 
esquema, que concretaría aquellas condiciones bajo las cuales se puede aplicar 
esta norma, situándose por lo tanto la constitución de conceptos empíricos 
dentro del ámbito de la subsunción trascendental —al contrario que en la 
lógica, donde los conceptos se subsumen a otro de carácter homólogo (Jiménez, 
2016), por lo que entre conceptos no se darían relaciones de subsunción, sino 
de subordinación (Arias, 2008: 629)—. El esquema media entre el concepto y 
la imagen, posibilitando los dos procesos clave de aplicación y subsunción:

Puesto que se trata de un procedimiento, el esquema debe entenderse en pri-
mer lugar como un proceso que tiene esencialmente dos direcciones: en primer 
lugar, la dirección del concepto a la imagen —el proceso de interpretación 
que debe sufrir todo concepto para ser puesto en relación con una estructura 
sensorial, es decir, con una imagen como contexto de signos— y, en segundo 
lugar, de la imagen al concepto —que es el proceso de interpretación que todo 
fenómeno debe experimentar como estructura sensual y significativa para que 
pueda remontarse a un marco conceptual (lingüístico) y comprenderse en 
relación con él. (La Rocca, 1989: 134)

El esquema, por lo tanto, no es ni un tipo universal del que se buscan 
instancias, ni una imagen: es una «representación de un procedimiento uni-
versal de la imaginación para suministrar a un concepto su propia imagen» 
(KrV, A140/B179). Una imagen proporcionaría un contenido concreto a par-
tir del cual solo se podrían hacer comparaciones, mientras que un concepto 
no designaría una universalidad, sino que su papel estaría más próximo al de 
una clasificación conceptual que permitiría su uso universal (Pippin, 1979: 5). 
En este sentido, y como resume Koriako (2001: 296), los conceptos empíricos 
clasifican los objetos, pero no los describen. Esta diferencia es relevante, pues, 
como señala Pippin, para que las reglas universales tuviesen una relación inme-
diata con lo diverso sensible, «los universales empíricamente condicionados 
no serían más que el engarce de recuerdos de numerosos individuos similares» 
(Pippin, 1976: 164). Por otra parte, anular la diferencia entre la norma y sus 
especificidades de aplicación conduciría a un problema: apoyándose en el 
conocido ejemplo del concepto empírico de «perro»3, Pippin argumenta que 

2.	 La traducción, como la de todas aquellas fuentes que no están originalmente en español, 
es mía.

3.	 «El concepto de perro significa una regla conforme a la cual mi imaginación es capaz de 
dibujar la figura de un animal cuadrúpedo en general, sin estar limitada ni a una figura 
particular que me ofrezca la experiencia ni a cualquier posible imagen que pueda represen-
tar en concreto.» (KrV, A141/B181)
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«un perro individual no es ni la imagen de una regla, ni la representación de 
una síntesis, sino una representación que resulta de una síntesis, y por lo tanto 
pertenece a un orden diferente con respecto a su unidad determinada»; es decir 
«si solo hay una ‘imagen’ y una ‘norma’, y si la imagen solo se conoce por la 
aplicación de la norma, perdemos cualquier estándar para decidir si la norma 
es aplicable» (Pippin, 1976: 166)4.

En este sentido, frente a aquellas posturas como la defendida por Chipman 
(1972) que plantearían que los esquemas empíricos son idénticos a sus con-
ceptos, hay motivos para suscribir las posiciones de Pippin, pero también de 
Arias (2008) y Matherne (2014), por las cuales tanto el propio texto kantiano 
como la reflexión de la que él deriva proporciona motivos para plantear la 
existencia de esquemas empíricos distintos de sus conceptos. Sería problemá-
tico proponer que solo hay la relación entre el concepto empírico y lo intuido, 
ya que quedaría por explicar cómo se da la identificación de la pluralidad de 
imágenes, cómo se puede captar algo en cuanto algo más allá de sus diferencias 
particulares. Cada nota del concepto remitiría a una imagen, en lugar de un 
esquema, y estaríamos en la identificación del concepto concreto con la imagen 
concreta. Este escenario no solo abocaría a aquellos universales empíricos como 
sumatorio de casos individuales de los que habla Pippin, sino que no propor-
cionaría el fundamento sobre el cual erigir una estructura como la que resulta 
de la lógica conceptual aristotélica suscrita por Kant. La principal ventaja de 
esta es que permite organizar los conceptos

[…] en jerarquías género-especie regidas por la noción de contención de 
conceptos, que a su vez subyace al razonamiento silogístico. Los conceptos 
contenidos en un concepto determinado incluyen los que están más arriba 
en el árbol conceptual, así como los que sirven para diferenciar el concepto 
de otros que pertenecen al mismo género. “Humano”, por ejemplo, contiene 
“animal” y “racional”. Además de los conceptos parciales o notas que con-
tiene un concepto, cualquier concepto tendrá una extensión lógica: aquellos 
conceptos que se encuentran bajo él en una jerarquía conceptual. La gene-
ralidad de los conceptos está fundamentalmente ligada a la forma en que se 
relacionan entre sí en un árbol conceptual. Esta organización posibilita el 
razonamiento silogístico, ya que todo lo que contiene un concepto supe-
rior también lo contienen los conceptos inferiores que están por debajo de 
él. Llegados a este punto, debería verse claramente por qué Kant no puede 
identificar el contenido de un concepto con una intuición particular. Sen-
cillamente, esto no apoyaría la estructura sistemática que es esencial a los 
conceptos. (Williams, 2020: 9)

No hay conceptualización empírica sin relación, hasta el punto de que, 
desde una perspectiva kantiana, «el conocimiento empírico solo es posible si 
se puede ubicar a los conceptos empíricos en un todo ordenado, que en su 
grado máximo de idealidad constituiría un ‘mundo’» (Hughes, 2006: 558).

4.	 Las cursivas son mías.
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Por todo lo anterior, es necesario plantear un componente mediador entre 
las notas del concepto y las intuiciones a las que aplica que permita dar cuen-
ta de su adaptabilidad, de modo que la subsunción se conciba como un pro-
ceso que, precisamente por su carácter dinámico, permite acoger lo diverso 
sensible en una síntesis sin tener que apoyarse estrictamente en una definición 
cerrada:

Tal como indica la misma palabra, definir no significa propiamente más que 
ofrecer el modo originario (ursprünglich), el concepto detallado de una cosa 
dentro de sus límites. De acuerdo con estos requisitos, un concepto empírico 
no puede ser definido, sino solo explicitado. En efecto, al no poseer más que 
algunas características del mismo, propias de cierto tipo de objetos sensibles, 
nunca estamos seguros de si con la palabra que designa un mismo objeto no 
pensamos unas veces más características de ese objeto y otras menos5. (KrV, 
A728/B756)

El motivo de esta incompletitud está en el propio origen del concepto 
empírico, que «se origina en los sentidos por comparación de los objetos de la 
experiencia y obtiene mediante el entendimiento solo la forma de la universa-
lidad» (Kant, 2001: 142). Es imprescindible subrayar que estas imágenes ori-
ginales de referencia no son el concepto, sino que el concepto sería aquella 
pauta de aplicación constituida a partir del ejemplo del que origina: la imagen 
«contiene, o puede contener, el εἶδος [cuyos elementos reúne] de acuerdo con 
una regla de construcción» (Jiménez, 2015: 84). El esquema orientaría dichas 
reglas a «imaginar un objeto correspondiente al concepto, o [a] construir una 
multiplicidad empírica como un objeto al interpretar cada caso particular del 
concepto» (Arias, 2014: 83). La imaginación, por tanto, aparece como el ori-
gen del esquema (KrV, A140/B179), aunque conviene observar que, en el caso 
de los conceptos empíricos, los esquemas dependen exclusivamente de la ima-
ginación y el entendimiento del que origina, siendo necesario, además, el 
juicio. En este sentido, compartimos la explicación de Fricke:

La formación de conceptos empíricos implica tanto actividades del entendi-
miento como de la imaginación: la imaginación combina la multiplicidad de 
objetos presentados en la percepción empírica en la unidad trascendental de la 
apercepción, y el entendimiento piensa los conceptos objetivos mediante los 
cuales pueden determinarse estos objetos. Entre la imaginación y el entendi-
miento, sin embargo, debe mediar la potencia reflexiva del juicio como aquella 
facultad que puede reflexionar sobre un determinado múltiple, teniendo en 
cuenta todos los elementos del mismo, con la intención de formar conceptos 
objetivos empíricos. (2013: 85)

5.	 Kant abunda en este punto en la Crítica del juicio, donde observa que «los conceptos de 
experiencia tienen, pues, ciertamente su territorio en la naturaleza, como conjunto de todos 
los objetos del sentido, pero no tienen ninguna esfera (sino solamente domicilio, domici-
lium), porque, si bien son producidos según ley, no son legisladores, sino que las reglas 
fundadas sobre ellos son empíricas, y, por tanto, contingentes (2017: 83). El carácter con-
tingente de estas reglas corrobora su carácter provisional y abierto.
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Dentro de los distintos tipos de esquema, los empíricos «tienen la función 
de especificar una figura […] lo suficientemente específica como para diferen-
ciarla de otras clases [pero] lo suficientemente general como para representar 
cualquier ejemplar de esa clase, sin importar sus diferencias específicas» (Lazos, 
2023: 143). A este respecto, Birrer (2017: 259) identifica esta capacidad de 
«especificidad general» como un contenido gestáltico, un rango que, como 
expresa el propio Kant, hace que los conceptos empíricos sean siempre incom-
pletos, y que su universalidad «no es verdadera o estricta, sino presupuesta o 
comparativa, pues depende de generalizaciones» (Arias, 2014: 93). Precisa-
mente este carácter amplio es lo que permite que la definición del concepto 
pueda aplicarse a una multiplicidad muy diversa de fenómenos empíricos, así 
como la continua susceptibilidad de ser revisados, lo que remite al carácter 
dinámico de esta manera de entender los conceptos.

4. �Qué aporta el esquematismo a la comprensión de los discursos 
reaccionarios en línea

Una comprensión de los conceptos empíricos basada en la doctrina kantiana 
del esquematismo proporciona una perspectiva que contribuye a realizar un 
análisis más preciso de la manera en la que operan los conceptos constituidos 
en el seno de las comunidades discursivas redpilled. Las contribuciones de este 
modelo pueden ser numerosas, y sería ingenuo pretender que en un artículo 
puedan exponerse todas, habida cuenta de que el camino siquiera ha empeza-
do: entiéndase esta propuesta como una exposición y una invitación. En este 
apartado se plantearán, por tanto, algunas de las aportaciones del esquematis-
mo en este ámbito: (1) proporciona una comprensión de los conceptos empí-
ricos como procesuales, incompletos e interrelacionados en una estructura 
conceptual, (2) da cuenta de la relación de los conceptos con sus esquemas y 
la síntesis gestáltica que ofrecen, y de ambos con la ideología, en tanto marco 
normativo-pragmático: no como un prisma de distorsión a posteriori, sino 
como un elemento original de la (re)conceptualización, (3) proporciona una 
respuesta a la pregunta de cómo pueden permanecer cohesionadas comunida-
des tan heterogéneas mediante conceptos tan indefinidos y sin una ideología 
común, (4) explica cómo unos conceptos que carecen de una definición estric-
ta pueden no solo relacionarse unos con otros, sino también llevar a cabo 
inferencias a partir de ellos.

Con respecto a la primera aportación (1), el aspecto procesual remite al 
dinamismo de la aplicación conceptual, al hecho de que no se trata de una 
prueba binaria de contraste con una imagen, sino de una aplicación de reglas 
que, y es un detalle importante, implica no solo la participación del entendi-
miento, sino también del juicio. La incompletitud de los conceptos apunta a 
su carácter permanentemente revisable, a una maleabilidad ontológica que hace 
que nunca estén cerrados del todo, que no puedan darse por clausurados, lo 
cual posibilita el carácter dinámico antes mencionado; del mismo modo, que 
los conceptos sean esencialmente incompletos da cuenta de por qué resulta 
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difícil proporcionar una definición plena de estos: frente a la tentación de decir 
«no sabe de lo que está hablando» ante las dificultades de un usuario de un 
término como woke que intentase definirlo, quizá sería más correcto decir que 
sabe de qué está hablando, en el sentido de que sabe a qué cosas se está refi-
riendo, a qué fenómenos se aplica el concepto, aunque no sepa las notas con-
cretas que constituyen su definición. Aunque no sepa definir, sabe clasificar; 
ya hemos visto que en esto precisamente consisten los conceptos empíricos. 
La dimensión normativa y pragmática de la conceptualización aparece aquí en 
toda su claridad: un fértil horizonte de investigación, que quizá sea mejor 
explorar en otros trabajos. Por último, la interrelación de los conceptos, en 
tanto condición de posibilidad de la estructura que los vincula, permite reali-
zar inferencias a partir de sus notas, de modo que la estructura de los discursos 
replica a la de los propios conceptos.

En cuanto a la segunda aportación (2), que los propios conceptos sean 
incompletos abre un espacio a su reformulación a posteriori, pero también a 
que su aplicación tenga el carácter de un proceso en el que interviene, además 
de la imaginación, el juicio. En este sentido, las reglas que constituyen el con-
cepto empírico están constituidas, como se ha visto, por procesos en los que 
el lenguaje, las imágenes y la conceptualización misma de los ejemplos a partir 
de los que se forma el concepto empírico están constituidos para vehicular una 
ideología. La síntesis gestáltica que proporciona el esquema está ya construida 
de un modo tal que, en la propia aplicación del concepto al fenómeno, este 
último se concibe de tal manera que se constituye con arreglo a las reglas a las 
que se subsume. En este sentido, no importa tanto que los miembros de una 
comunidad redpilled no puedan ofrecer una definición estricta del término, 
como el hecho de que las reglas de lo que significa woke (o feminista, o pro-
gresista, o cualquiera de los otros conceptos empíricos que se emplean habi-
tualmente) constituyen, mediante el esquema, una síntesis tal que convierte 
en representaciones de esta a todo fenómeno susceptible de subsunción. ¿Y 
cuáles son estos fenómenos? Todos aquellos a los que las ideologizadas reglas 
del concepto puedan aplicarse, siquiera parcialmente ―el carácter inacabado 
de los conceptos permite que no tengan que aplicarse todas las notas, como 
sería el caso, por ejemplo, de los objetos de la geometría―, mientras la subsun-
ción resultante refuerce, promueva o fortalezca el discurso ideológico que pro-
dujo las reglas en primer lugar.

El marco ideológico y su constitución normativo-pragmática aparecen así 
como la pauta que determina tanto cuáles son las reglas del concepto como a 
qué se aplican: no porque intervenga adulterando las definiciones o adaptán-
dolas a conveniencia, como sería fácil atribuir a la ideología, sino por la propia 
constitución y aplicación de los conceptos empíricos que propone el esque-
matismo. Esta perspectiva nos previene, así mismo, del prejuicio de creer que 
es necesario, para el manejo y la aplicación de conceptos empíricos, que se 
cuente con definiciones cerradas, imágenes definidas, o que remita siempre a 
los mismos fenómenos. Señalar la aparente incoherencia de que quienes utili-
zan un término con el que construyen su visión y su relación con el mundo 
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no sepan describir qué significa no solo es un gesto superficial y poco produc-
tivo, sino que pasa por alto que precisamente en la indefinición de estos con-
ceptos es donde reside su plasticidad y su capacidad de aglutinar a sensibilida-
des diversas dentro de un mismo espectro ideológico.

Al comienzo de este artículo, una de las principales preguntas que nos 
planteábamos era saber qué vertebraba a comunidades discursivas tan hetero-
géneas, y cómo podía llevarse a cabo esta ligazón mediante conceptos impre-
cisos. La tercera aportación (3) consiste en proporcionar una posible respues-
ta: lo que estas comunidades comparten no es a qué fenómenos se aplican los 
conceptos, sino las reglas que constituyen a los segundos. Eso significa que lo 
compartido es una serie de notas cuyas aplicaciones quedan determinadas por 
los respectivos esquemas empíricos. Lo que vincula, en suma, es el uso in 
concreto del concepto, siguiendo la matización de Arias (2008: 629) por la cual 
no habría tal cosa como conceptos in concreto, sino usos in concreto e in abs-
tracto. Cuando en una comunidad redpilled se lee una soflama en la línea de 
«ellos van a por ti», lo que significa «ellos» produce distintas representaciones 
en cada caso a partir de unas reglas comunes: «ellos» son los que están en la 
sombra, «ellos» son el poder hegemónico, «ellos» son los universalistas, «ellos» 
son quienes mueven los hilos, «ellos» quieren acabar con las libertades indivi-
duales. Alguien que ha asimilado y maneja el discurso que se utiliza en estas 
comunidades tiene claras las representaciones de quiénes son «ellos», pero 
seguramente vacilará si se le pide que arme una definición cerrada. No tiene 
una definición para el uso in abstracto del concepto, no tiene una imagen 
universal, pero tiene unas reglas compartidas que se bastan para formar un 
concepto y para que el esquema correspondiente determine qué fenómenos 
pueden quedar subsumidos bajo sus notas en su uso in concreto. En esto con-
siste la función de los conceptos de clasificar (frente a la de describir, como 
apuntaba Koriako, ver supra).

Por último, la cuarta aportación (4) es que la concepción aquí propuesta 
de los conceptos y su carácter de proceso no clausurado permite dar cuenta de 
su papel dentro de la propia estructura de la ideología que construyen. La 
síntesis gestáltica pero inacabada que proporciona el esquema es, al mismo 
tiempo, un espacio al que añadir matices, incorporar notas y ampliar median-
te la adición de nuevos casos, y un terreno a partir del cual se extiendan las 
ramas que vinculen el esquema original con otros que originan de las notas de 
su correspondiente concepto. Pongamos el ejemplo: si, como muestra Nagle 
(2017: 77), en círculos redpilled como el extinto espacio r/TRP de Reddit se 
definía el feminismo como una «estrategia sexual», que este se considere el 
predicado esencial del concepto feminismo tiene toda una serie de implicacio-
nes en la visión de las relaciones de género, sexuales, la política, la sociedad 
contemporánea, y un largo etcétera de vínculos e inferencias. Así conceptua-
lizado, ciertos fenómenos quedarán subsumidos bajo el concepto de feminis-
mo, y serán a su vez conceptualizados de acuerdo con estas reglas. El «femi-
nismo» aparecerá como parte de un aparato ideológico con unos objetivos, y 
conceptos como aborto se construirán con arreglo a estos procedimientos. Cabe 
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reiterar que esto va más allá de una mirada ideológica que determine si se está 
a favor o en contra de una postura: se trata, aquí, de cómo se construye la 
propia conceptualización del término, de cuáles son las notas con las que se 
construye y a partir de cuáles, de cómo el esquema que aplica sus reglas cons-
tituye esta u otra representación.

Como mencionaba al comienzo del apartado, en este artículo se intentan 
proponer algunas de las implicaciones y consecuencias de comprender el uso 
y la construcción de los conceptos empíricos en las comunidades reaccionarias 
en línea. El énfasis, cómo no, está en «algunas»: lo que aquí se propone es una 
perspectiva, una comprensión sobre la naturaleza de los conceptos que permi-
ta abordar este fenómeno con la complejidad y la profundidad que merece, 
vistas sus vastas implicaciones en el panorama sociopolítico de la actualidad. 
Queda, por lo tanto, mucho trabajo por hacer y muchas veredas por explorar. 
Por ahora, pueden proponerse dos: en primer lugar, concretar el contenido de 
los esquemas de algunos de los conceptos más importantes de los que se mane-
jan en estos espacios; en segundo lugar, detallar cuáles son los procesos nor-
mativo-pragmáticos por los cuales se (re)construyen dichos conceptos para que 
sirvan a los objetivos de la comunidad. La primera senda, más abstracta, per-
mitiría acceder a los aspectos esenciales de los conceptos predominantes de las 
ideologías reaccionarias, proporcionando con ello un estudio de aquellos plan-
teamientos que los constituyen. La segunda conduce al corazón de la filosofía 
del lenguaje, donde perspectivas como el inferencialismo brandomiano, dado 
su carácter normativo-pragmático, pueden arrojar luz sobre el modo en que 
estos conceptos ven la luz, se emplean, mutan y se consolidan. 

5. Conclusión

El objeto de estudio de este artículo son las comunidades reaccionas en línea 
que se agrupan entre sí bajo el término redpilled, así como los conceptos que 
manejan. En primer lugar, se ha ofrecido una definición de estos espacios 
como comunidades discursivas de acuerdo con la definición de Swales. Expues-
ta su naturaleza, el énfasis pasa al lenguaje con el que buscan conseguir sus 
objetivos ideológicos, así como a los conceptos que arman sus discursos. Así, 
se plantean las preguntas acerca de qué aglutina a unas comunidades ideoló-
gicamente heterogéneas, pese a que sus variantes puedan quedar agrupadas en 
el espectro ideológico de la derecha política, y de cómo pueden construir sus 
discursos a partir de conceptos empíricos vagos, imprecisos, y cuyas definicio-
nes resultan extrañas hasta para sus propios usuarios. 

Para responder a estas cuestiones, se ha propuesto una perspectiva basada 
en la doctrina kantiana del esquematismo, que entiende los conceptos empí-
ricos como reglas cuyo procedimiento de aplicación a los fenómenos se lleva 
a cabo mediante esquemas. Las implicaciones de este modelo, incluyendo el 
carácter de los propios conceptos y de la síntesis proporcionada por los esque-
mas que pautan su aplicación, proporcionan una serie de contribuciones en la 
comprensión de estas comunidades y su lenguaje: los motivos del carácter 
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incompleto de los conceptos, así como el potencial de aplicación de estos; la 
relación entre conceptos, esquemas, y la ideología como marco normativo-
pragmático que construye a los primeros; la cohesión de las comunidades 
como resultado de unos conceptos que se comparten in abstracto y se aplican 
in concreto de acuerdo con las ideologías respectivas; la relación de los concep-
tos entre ellos y su constitución de una estructura.

De este desarrollo se pueden extraer algunas conclusiones. En primer lugar, 
el componente que el lenguaje desempeña en estas comunidades en su obje-
tivo de promover una reacción ideológica que, más allá de las peculiaridades 
de uno u otro marco ideológico, promueva acciones lingüísticas o de otro tipo 
contra la percibida hegemonía política. Del mismo modo que el poseer defi-
niciones estrictas no es tan importante como participar del uso de unos con-
ceptos comunes, la adhesión a principios concretos no es tan importante como 
participar de la reacción ideológica. De ahí que el esquematismo kantiano 
constituya un modelo interesante dada su concepción de los conceptos en 
clave de procedimientos, en lugar de como definiciones compartidas de obje-
tos definidos. Esto abre la puerta a que este modelo proporcione claves acer-
ca del uso de conceptos indefinidos en otras comunidades discursivas extre-
mistas, como las distintas formas de negacionismo científico, biosanitario y 
tecnológico. Por supuesto, cada análisis debe atender a las peculiaridades de 
cada comunidad, y el esquematismo kantiano no puede (ni debe) aspirar a ser 
la clave de interpretación de todo contenido lingüístico de estos grupos. Es, 
sin embargo, una herramienta útil para identificar y subrayar el carácter acti-
vo, plástico y procedural de los conceptos en el uso peculiar que se les da en 
estos contextos. 
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